
 

En un conato de sinceridad, el 
Gobierno admitió que habrá 

ajustes en las pensiones  

E
N el Gobierno de Pedro Sánchez hay 
perfiles que quizá en otras circuns-
tancias estarían realizando una labor 
más meritoria. Es el caso de José Luis 

Escrivá, ministro de Seguridad Social, eco-
nomista riguroso y alejado de todo sectaris-
mo, que venía con la medalla de haber pues-
to en marcha nada menos que la Airef (el or-
ganismo que vela por la veracidad de las 
cuentas del Estado). Pero zarandeado por la 
pinza del populismo podemita y de la propa-
ganda monclovita, acaba siempre abdicando 
de sus principios y ejerciendo un papel de tí-
tere un tanto penoso y vergonzante. 

Lo que ha ocurrido en las últimas 48 horas 
demuestra, de hecho, que Escrivá ha perdi-
do transitoriamente el sentido de la dignidad 
y que las instituciones de este país se han con-
jurado para que España viva en un autoen-
gaño permanente impropio de una sociedad 
mínimamente avanzada. En un país con el 
déficit desbocado y que recurre de manera 
sistemática a la deuda para pagar las pensio-
nes, el ministro se atrevió a decir que los ju-
bilados del «baby boom» —la generación más 
populosa de España, que ahora empieza a 
cumplir los 65— quizá tengan que afrontar 
algunos «pequeños ajustes» en sus pensio-
nes. Como si de un loco se tratara, la patro-
nal, los sindicatos y la oposición renegaron 
de tal herejía (amén de su propio Gobierno), 
y al día siguiente compareció otra vez el mi-
nistro, con rostro compungido, para declarar 
que sus palabras fueron un error inexplica-
ble fruto de «un mal día». 

La pretensión del Gobierno de retrasar la 
edad de jubilación es en sí mismo un ajuste. 
Y a pesar de ello, ¿una declaración así es real-
mente un desvarío? Álvaro Nadal, exminis-
tro de Rajoy, escribió un libro llamado «Lo 
que no son cuentas son cuentos», donde tra-
ta de explicar las finanzas públicas utilizan-
do fábulas. Y las cuentas son las que son: des-
de la crisis del ladrillo el Estado del Bienes-
tar se ha sostenido a costa de elevar la deuda 
(desde el 40% a más del 100% del PIB): el gas-
to en pensiones en 2007 era de 90.000 millo-
nes; una década después ya superaba los 
140.000 (¡un 50% más!). La tendencia con los 
«baby boomer» es que siga subiendo, y todo 
ello con el nuevo golpe a la deuda que ha su-
puesto el Covid. 

Todas las reformas que está obligado a rea-
lizar el Gobierno por petición de la UE se es-
tán muñendo con total opacidad (como ya se 
demostró con el famoso peaje de las autopis-
tas o la eliminación de la desgravación a la 
declaración conjunta). A falta de conocer 
cómo será realmente la futura reforma de las 
pensiones, que al más mínimo conato de sin-
ceridad se le denomine «tener un mal día» es 
ya un síntoma de cómo es el tiempo en el que 
vivimos. 
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Un mal día

TRATOS Y CONTRATOS

E
n la misma página del ejemplar de 
un diario que tengo ante mis ojos, 
un columnista, tras aludir a la elimi-
nación en un importante festival de 
cine de los premios al mejor actor y 
a la mejor actriz, termina califican-

do de pesadilla «la estúpida danza contemporá-
nea contra los corsés de la masculinidad», y otro 
acaba con un desahogo: «lo que es un coñazo es 
tener que escribir de esto a estas alturas».  

También yo me había prometido a mí mismo 
(aunque no com-prometido con los lectores) no 
volver sobre este estéril rayo que no cesa. Pero es 
que no son sólo, ni mucho menos, los englobados 
en L[esbiana] G[ay] B[isexual] T[rans-
género/ransexual] I[ntersexual] Q[ueer]+, 
los convencidos de que la lengua, al em-
peñarse en encasillarnos en una de las 
dos tradicionales «identidades de géne-
ro y orientaciones sexuales», tiene la 
culpa de toda discriminación. Por cier-
to, mientras esto escribo, se manifies-
tan en la calle miles de personas recla-
mando una Ley  «mucho más ambicio-
sa» («LO QUEREMOS TODO» se lee en 
una pancarta) que la  presentada por los 
Grupos Parlamentarios Republicano y 
Plural «para la igualdad real y efectiva 
de las personas trans» y para que «las 
personas sean inscritas como padres, 
madres o adres [sic], según el sexo re-
gistral sea hombre, mujer o no binario». 
Del proyecto LEIA [Lengua Española e Inteligen-
cia Artificial], que las Academias llevan a cabo en 
colaboración con importantes empresas tecno-
lógicas, lo más destacado por los medios es que 
las máquinas serán entrenadas para «hablar» 
como los humanos, y sin «lastres del machismo», 
de manera que quienes interactúen con ellas no 
estarán contentos ni contentas, sino «de buen 
humor».  

Caigo, pues, otra vez. Será la última.  
Está claro que las iniciativas que han ido sur-

giendo (los senadores y las senadoras; los/las se-
nadores/as; l@s senador@s; lxs senadorxs; todos 
/ todas / todes / los/ las / les / niños / niñas / ni-
ñes etc.) no se consideran suficientes. 

No somos los únicos. En alemán ya se ha pro-
ducido algún rifirrafe entre quienes propugnan 
que se distinga, no sólo a los «lectores» (Leser) 
de las «lectoras» (Leser*Innen, Leser·Innen, Le-
ser:Innen o Leser¬_Innen), sino también a los «go-
rriones» (Spatz) de las «gorrionas» (Spatz*In-
nen), y aquellos que «claman al cielo» ante seme-
jantes desaguisados. En Francia, donde alarma 
el descenso del dominio de la ortografía, no es-
tán por la labor de dificultar el aprendizaje de la 
escritura con dobletes superfluos (les agricul-
teurs et les agricultrices) o con «puntos media-

nos» (les infirmier·ère·s) o guiones (infirmier-ère-
s), y han cortado de raíz los escarceos en la es-
cuela.  

Como se ve, la cuestión acaba por reducirse a 
la escritura, que no surgió -ni está- para «repro-
ducir» el habla, pero cuyo desarrollo ha posibili-
tado que la barrera que la separa de la oralidad 
se desvanezca y la dicotomía se convierta en una 
única escala gradual, con cada vez más vasos co-
municantes entre ambas. La imposibilidad de 
«oralizar» la @ o la x, con que se quiere represen-
tar lo masculino+femenino y lo que no es ni lo 
uno ni lo otro, viene a cerrar en todos los usua-
rios (en los analfabetos el paso entre lo oral y lo 
escrito se reduce casi a cero) una vía de trasvase, 
es verdad que irrelevante. A nadie parece preo-
cupar esto. Tampoco lo que pasa en las lenguas 
que carecen de escritura.  

Sí importa a todo el mundo llegar a dominar 
el sistema gráfico, tarea en la que hay que inver-
tir un tiempo y un esfuerzo no pequeños. La re-
moción de cualquier norma, especialmente en la 
actualidad, sólo tendrá éxito si reporta ventajas, 
sin ningún inconveniente. Si la simple elimina-
ción de la tilde del adverbio sólo (paseaba solo 
por los alrededores de su casa) generó tal polé-
mica, que finalmente se dejó como opcional, fá-

cil es imaginar a dónde conduciría el baile de as-
teriscos, barras oblicuas, arrobas, equis, puntos 
intermedios, guiones (bajos o medios)… Total, 
para evitar lo que no ha supuesto marginación 
alguna, el empleo no marcado del masculino (el 
hombre es mortal), frente al femenino (la mujer 
es la que decide).  

Nadie sostiene que sea más «machista» el in-
glés, la lengua más internacional del mundo, en 
la que el género sólo se marca en pronombres y 
posesivos de tercera persona (por el contexto ha 
de «averiguarse» el sexo del acompañante en I 
went to the cinema with a friend), que nuestro 
idioma, que lo indica sobradamente (todas las 
chicas iban guapísimas y bien vestidas). Tampo-
co, que una proliferación de signos ortográficos 
(lo·a·s agricultore·a·s son tan necesari·o·a·s como 
lo·a·s enfermer·o·a·s) vaya a atenuar el «machis-
mo».  

Menos mal que, como estas ocurrencias no van 
a oírse más que en algún mitin político o en boca 
de algunos de sus paladines, no hace falta seguir 
aduciendo razones. Así que, aburrido y fatigado, 
corto y cierro. 

La imposibilidad de «oralizar» la @ o 
la x, con que se quiere representar lo 
masculino+femenino y lo que no es 
ni lo uno ni lo otro, viene a cerrar en 
todos los usuarios una vía de 
trasvase
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